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EH Loroa mes . . . 0,40 pesetas! 

Paera » . . . 0,50 

GdacciÓD y idminisiracioD 

Corredera, 54 . 

Ne se dfiTuelTén los oríginak 

mi 

T O D O S PARA UNO 

l e s i ó n m u n i c i p a l del 13 de l a y o 

Bajo la p res idenc ia del Sr . Te-

tfef y con asis tencia d e los c o n c e ­

jales Sres . Munuera , Alfajeme, C h a ­

cón, Millán, E s p i n a r y Pe r i ago ( A n ­

tolín), ce lebró ayer sesión la corpo-: 

ración municipal . - í 

S e ap rueban el ac t a d e la ante­
r ior y a lgunas cuen ta s : la pres iden­

cia p r egun ta si a lgún señor conóé-

' jal qu ie re u sa r d é i a pa l ab ra y.;;'..i 

«no hab iendo m á s a sun tos d e q u e 

t r a t a r .se levanta la ses ión». 
* 

COMENTARIOS 

L o s señores ediles, hac iendo , sini 

d u d a , deducc iones d e lo q u e viene; 

ocu r r i endo con las cues t iones en 

sesión discut idas , h a b r á n pensado,: 

quizá, q u e pa ra t r a t a r a sun tos «sin 

t r a scendenc ia» (pues aquí a p e n a s 

hay d e q u é ocuparse ) , . mejor es 

n o t r a t a r d e n a d a y. q u e p a r a q u e 

los acue rdos q u e se t o m e n q.ueden 

incumpl idos mejor ^ s e r á . nO; t o m a r 

n inguno . ^ 

¿Que es tán sin cubr i r meses "y 

m e s e s a tenc iones sacra t í s imas del 

municipio? ¿Que n p exis te el servi­

cio d e policía u r b a n a has ta el pun-J 

to d e q u e n o hay ni u n a ma la t ina 

q u e evi te el polvo siquiera en las 

calles más céntr icas? 

¿Que es u n escánda lo por lo exU 

g u a l a s u m a q u e se ingresa poc 

Consumos? ¿Que se ignora lo qüQ 

re. r e c a u d a po r ex t ra r rad io? ¿Qu0 

se falta d e s c a r a d a m e n t e á lo q u e 

p rev ienen las O r d e n a n z a s munici ­

pa les por los enca rgados d e hacer ­

las cumpl i r sin perjuicio d e invocar 

esas mismas O r d e n a n z a s c u a n d o 

es a lgún infeliz el q u e las infringe? 

¿Qué se anunc ia púb l i camente la 

diqíisión d e empleados p o r q u e c o » 

n o cob ra r les amenaza el hambre? 

¿Que se falta ab i e r t amen te por el 

Alca lde , p o r la mayor ía d e los con­

cejales y por ía Corporac ión á ló 

que la L e y clara y c o n c r e t a m e n t e 

de te rmina? 

¿Y qué? 

¿Han d e p r e o c u p a r s e los seño­

r e s edi les por «minucias» tales? 

N o hay , pues , s eñores admin is ­

t r ados , «nó h a y asuntos d e q u é 

t ra tar» . ' 

P a r a los señores ediles no es,; 

po r lo que s e vé, rnotiy'o d e d e s d o ­

r o ni d e ve rgüenza formar pa r t e d é 

,una Corporac ión que no cumple su 

finalidad; q u e hace, escarnio y me-; 

nosprec io d e la L e y dejándola in-! 

c u m p l i d ^ . , . ] , , ' ' . ^ ^ I T T \ 
P e r o si á cualquier hijo d e veci­

no, bien avenido con el cumplí-' 

mien to d e sus deberes , se le ocu r r e 

apl icar á nues t ra n u n c a bien p o p i 

d e r a d a adminis t rac ión algún caliíi-; 

ca t ivo der ivado d e los hechos,- a^l 

s ea t a n suave c o m o eL.dfi.^ y' 

desprec iab le» , en tonces hay q u é 

p o n e r el gr i to en, el cielo, ce l eb ra r 

conferencias y cabildeos p a r a acor ­

da r el correct ivo q u e ha .de ..impo­

n e r s e al «atrevido», y .ha.sta inriig-

n a r s e d e veras ( l o s h a y tanibiér}) 

p o r q u e t an afrentosos calificativos 

se lancen an t e la opjnión. . 

. . V a m o s á cuen tas , sefiores ediles, 

(y cons te q u e so lamente nos dirig:i-i 

mos á aquel los que «realmente»; sé 

hayan sent ido moles tos por los ca ­

lificativos d e EL OBRERO. 

¿ E s o n ó c ier to c u a n t o en sen t ido 

in ter rogator io de jamos más arr iba 

anotado? Convendré i s con nosot ros , 

p o r q u e nos referimos á hechos p r o ­

bados y ciertos, en q u e toca los lí­

mi tes d e lo escanda loso lo q u e vie­

ne ocur r i endo en L o r c a . E n que e s 

acomodat ic io , d e m o d o manifiesto, 

la in te rpre tac ión q u e se d á á las 

O r d e n a n z a s munic ipa les ; en q u e 

p o r la m a y o r p a r t e d e los conceja­

les, por el A lca lde y po r el A y u n ­

t amien to se falta á lo q u e las leyes 

de t e rminan ; en q u e aquí n o s e mia­

r a n d e b i d a m e n t e los ve rdade ros in­

te reses del país , sino los in tereses 

par t i cu la res y d e pa r t ido . 

Y s iendo es to así, medi tad y con­

tes tad con ingenuidad: ¿no debiera is 

ind ignaros con voso t rosmismos , c o ­

m o causan te s , en vez de- hacer lo 

con EL OBRERO? - ' 

mater ia adminis t ra t iva . EL OBRER:OJ 

cUmple Uno d é s U s debe re s dértüti-j 

c i ando an t e él país ' ló que encuen­

t r a denunc iab íe , sm tene r para ' n a d a 

en c u e n t a las r idiculas contors iones 

d e los c lonws de la «trouppe,» las 

dec lamac iones de,,los comedian tes 

polítÍQos, ni las vociferaciones ae los 

g a n a p a n e s bien avenidos con todas 

las s i tuaciones . 

Basta ya d e farsa; aparezca cada 

cual como sea y el q u e n o . quiera: 

e scuchar calificativos q u e le m o l e s ­

ten, p e r o q u e son merec idos , t iene 

dos caminos por d o n d e conduc i r se ; 

ó cumpl i r los debe res que el ca rgó 

impone ó apa r t a r se d e aquellos q u e , 

á sab iendas , faltan á las leyes y á, 

todos los respe tos que se d e b e n á 

un pueb lo c o m o Lorca . 

«Arro jar la c a r a impor ta , q u e ' é l ' 

espejo n o h'ay p o r q u é » . 

P e r o c o m o desg rac i adamen te pai­

r a e s t e p o b r e pueblo d e s d e hace 

m u c h o , muchís imo t i empo solo e n ­

c o n t r a m o s mot ivos d e c e n s u r a e n 

Escuchad, vosotros, los qué 

amargamente os quejáis, sin razo­

nes para ello, del creciente desarro­

lló de las ideas democráticas, del 

avance progresivo del colectivismo, 

del considerable aumento que en 

las filas del ejército que el proleta­

riado forma se advierte, del empu­

je avasallador que os amedrenta y 

atemoriza, del movimiento ince-t 

sants que para la conquista de sus 

derechos realiza el elemento traba­

jador: escuchad silenciosos y aten­

tos, y si la razón no os abandonado, 

sí conserváis sereno el juicio, si el 

egoísmo brutal de la materia no os 

domina, y no tenéis el cerebro atro­

fiado y el corazón no se os ha endu­

recido y conocéis—aún cuando sea 

•,de npmbíe-7-la conciencia,y discerj 

nís con lógica y sois tan humanos 

como decís, comprendereis al fin 

que no es temerario lo que intentan, 

ni encierra abuso lo que os deman­

dan. 

, ¿Qué piden esas muchedumbres? 

El disfrute por igual de los bienes 

que la Naturaleza, pródiga y cari 

ñosa, como buena madre, rinde ; á 

,1a hUm&nidad, sin cuidarse para 

nada de quién los recoge y utiliza. 

¿Qué les falta? Todo. 

Visitad sus hogares, de reducidas 

habitaciones por el humo ennegre­

cidos, en los quese amontonan eñ 

peligrosa prondscuidad los sexos, 

respirando un aire enrarecido y vi­

ciado que enferma y envenena sUs 

pulmones, faltos del aseo qiie la mi­

seria en que desenvuelven sus vidas 

hace más imp(^NÍbles, sin Otro abri­

g o éh el invierno que el amontona­

miento de los cuerpos y las mez­

quinas brasas de un puñado de tro­

zos de leña mendigados. 

Examinad sus roperos, en los 

que cuelgan miserables andrajos 

que fueron un tiempo vestidos po­

brísimos; escudriñad sus alacenas, 

sin pan que llevarse á la boca; ins­

peccionad sus lechos de durojergón 

y un trozo de manta; observarlo to­

do y echar una ojeada liger;i, bre­

vísima á vuestros palacios. 

En ellos, el lujo y el confort, lias 
comidas suculenras, las comodida­

des más superfinas se encuentran 

hacinadas; despiden grato calor las 

chimeneas en los días brumosos del 

helado invierno y fresco ambiente 

eléctricos ventiladores.en .las ,qalu-

rosas horas de los días estivales; en 

muelles y blandos lechos descansan 

vuestros cuerpos no fatigados por 

las rudas faenas del trabajo; por t o ­

das partes alhagan vuestros senti­

dos, ricos manjares, armoniosas 

melodías, odoríferas esencias y es 

vuestra vida plácida y serena pues 

se halla libre de los cuidados que la 

del pobre y exenta de las penalida­

des y miserias que la. de los des-

heredados. j , . , 

¿Y os asombran y extrañan sus 

protestas y tembláis ante el movi­

miento arrollador que os amenaza? 

Vuestra cobardía corre parejas con 

las infamias que se presencian y no 

procuráis evitar. Pero tened pre-

,3ente que el ansia de regeneración 

,íno disminuye, antes aL;contrario, 

aumenta. >, ! • - i ' ^ 

Porque lo siente el labrador asa-

dariado que se convierte en bestia 

ipara hacer producir ¡al 'terruño; el 

obrero de la fábrica, ennegrecido y 

sudoroso entre e í éngránafe com­

plicado de la maquinaria; él alba­

ñil que desafía en lo alto del anda­

mio el frío y el calor; el minero, se­

pultado en las tenebreces deJ .fub-

suelo con la atnenaza de, una muer­

te violenta á todas horas; el obrero 


